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			Capítulo 1

			Londres, verano de 1808

			La carta temblaba en la mano de la duquesa de Kingeston mientras la leía a la luz de las velas de un candelabro que había sobre la mesa de su biblioteca. Apretó los labios; nunca había recibido noticias de su única hermana, Jane, y estaba sorprendida. Esta se había fugado a Gretna Green cuando había cumplido la mayoría de edad, para casarse con Henry McJones, un artista bohemio que no poseía dinero y mucho menos futuro. La huida de Jane sumió a sus padres en una profunda depresión y sus vidas dejaron de tener sentido. Lo peor de todo era que su hermana nunca se dignó a escribirles, desapareció como si la tierra se la hubiera tragado. Las habladurías y la tristeza por no saber nada de la hija menor los fue apagando lentamente y terminaron muriendo más pronto que tarde de diversas dolencias. 

			A pesar de que la duquesa Alexia contaba con cincuenta y ocho años, y su vista empezaba a perder facultades, la rabia que todavía sentía contra Jane y Henry provocaba que su mirada gris claro se posara en cada letra con una dureza capaz de agujerear el papel. Jane le informaba que estaba muy enferma; Henry había fallecido de repente hacía varios meses, y a ella, debido al disgusto, se le había complicado un resfriado hasta el punto de mantenerla en la cama, sin apenas fuerzas para levantarse. De hecho, su hermana siempre tuvo una salud delicada, de pequeña caía enferma con demasiada facilidad. Alexia cabeceó mientras leía las palabras de Jane con desprecio. El rencor que todavía albergaba su corazón impedía que se compadeciera de ella, a la que culpaba de la muerte de sus progenitores. 

			Su señoría soltó una grotesca carcajada ante el perdón que Jane le pedía por todos los años de silencio. Es más, murmuró un improperio cuando, unas frases más adelante, le rogaba, apelando a su bondad, que se ocupara de sus cuatro hijas: Rose, Daisy, Lily y Violet, de dieciséis, catorce, doce y diez años respectivamente. Pronto se quedarían solas y desamparadas, pues intuía que no le quedaba mucho tiempo. 

			Pero ella ya no era la bondadosa hermana de antaño, la que cumplía con todos los deseos de Jane, hasta el punto de dejar a un lado sus propias necesidades para satisfacer las de la pequeña de la familia. Jane había estado mimada en exceso, no solo por parte de sus padres, sino por ella misma. Tal vez si todos hubieran sido más estrictos no hubiera hecho lo que hizo. 

			Sin embargo, esos pensamientos no harían cambiar el pasado, pues habían ocurrido demasiadas cosas en su vida que habían convertido su corazón en una roca. Había perdido a su hermana, a sus padres, a un esposo al que había amado con locura, pero, sobre todo, había perdido ‒‒su pérdida más dura‒‒ a un hijo, a su único hijo, a quien secuestraron en su cuna cuando apenas contaba con unas semanas de vida y al que nunca más volvió a ver. 

			Alexia negó con la cabeza. Lo que menos necesitaba en esos instantes de su vida era a unas revoltosas salvajes que pusieran su mundo del revés. Seguramente no tendrían ni una mínima educación. Henry McJones había carecido de modales, siempre llevaba el cabello despeinado y sus ropajes lucían arrugados a todas horas. Nunca supo lo que había visto Jane en él, y seguía sin comprenderlo, ya que su hermana era todo lo contrario: hermosa, delicada, habilidosa, elegante, y había sido educada para encontrar un buen partido. En fin, Cupido erró por completo, puesto que Jane se enamoró perdidamente. Quedó ciega por completo, y lo peor de todo era que no hubo nada que hacer. Ni las amenazas con enviarla lejos y obligarla a casarse con un pretendiente de buena alcurnia la hicieron cambiar de opinión.

			Alexia se dejó caer en el sofá rococó celeste y soltó un suspiro pesaroso. Daba por hecho que su hermana y Henry no se habrían molestado en instruir a las hijas para que encontraran un buen esposo. Seguramente habrían crecido como animalillos, con la libertad de hacer y pensar lo que les diera la gana. Estuvo a punto de arrugar la carta y quemarla, pero en el último momento, su mano, como si tuviera voluntad propia, se detuvo al darse cuenta de que, le gustara o no, esas muchachas llevaban su misma sangre. Su conciencia la torturaría hasta el fin de sus días si las dejaba desamparadas. No las podía abandonar a su suerte; a fin de cuentas, ella era toda una duquesa que gozaba de poder dentro de la nobleza londinense. Hacía y deshacía a su conveniencia y no le supondría mucho trabajo encontrar para cada una un noble con una renta elevada para que tuvieran un futuro venturoso. Pero antes de presentarlas en sociedad debería educarlas correctamente. Lo primero que tenía que hacer era viajar hasta Edimburgo, lugar donde vivían, y valorar la situación.  

			No perdió ni un segundo y lo dispuso todo para emprender el viaje. No comentó nada a nadie de su partida a tierras escocesas; consideró que, por el momento, era mejor mantener el asunto en secreto. Detestaba las habladurías y no quería que su estatus se viera empañado en cuanto todos supieran que se haría cargo de cuatro salvajes escocesas. 

			Era media mañana cuando la duquesa se presentó en casa de los McJones, una casita rústica encantadora ubicada a las afueras de la ciudad de Edimburgo, situada sobre una colina verde con vistas al fiordo de Forth. Cabe decir que el lugar impresionó a Alexia, ya que había llegado a la conclusión de que la familia McJones viviría en una especie de choza. Pero era evidente que se había equivocado. 

			El carruaje aparcó frente a la casa; su primer lacayo, vestido con librea verde esmeralda, calzas y peluca blancas, que siempre la acompañaba en sus viajes para servirla, la ayudó a descender del vehículo. Alexia se quedó un rato allí, de pie frente al hogar. Miró la puerta pensando que a lo mejor se había equivocado de lugar, pues esa casita era demasiado encantadora y no encajaba con la esencia desgarbada y tosca de Henry McJones. El viento sacudía su voluminoso tocado de un tono rubio ceniza. Las nubes gruesas y oscuras surcaban el cielo a gran velocidad. El clima era fresco y pidió a su doncella que cubriera sus hombros con la capa de verano. Un movimiento en una de las ventanas de la planta inferior le llamó la atención. Entre las cortinas sobresalía una naricita respingona y concluyó que se trataba de una de sus sobrinas. La criatura desapareció de inmediato al sentirse descubierta. 

			La puerta se abrió y la recibió una mujer rolliza de curvas voluminosas que se presentó como la cocinera de los McJones. La señora no disimuló su alivio en cuanto la duquesa informó que ella era la hermana de Jane.

			—¿Jane está muerta? —Se sorprendió en cuanto la cocinera le dijo, sin tapujos, que su hermana había fallecido al día siguiente de escribirle la carta. 

			—Sí, excelencia —sollozó con lágrimas en los ojos—. No sufrió, se fue a dormir y ya no se despertó. Yo mañana tengo que marcharme a un nuevo trabajo y ha sido una bendición que usted haya aparecido hoy.

			La duquesa frunció el entrecejo con tanta intensidad que sus párpados caídos cayeron sobre su endurecida mirada gris claro. Era evidente que la triste noticia no la había conmovido. Los infortunios que había soportado en el pasado habían secado sus ojos de lágrimas y su corazón se había convertido en una pesada roca que ella arrastraba a cada paso. No se permitía vestir con colores claros y siempre se ataviaba con ropas lúgubres, muy acordes con su estado de ánimo. Vivir se había convertido en un castigo, aun así, no abandonaría el mundo de los vivos hasta descubrir lo que le había sucedido a su hijo Edward.

			Su señoría miró con interés a la cocinera, retorcía entre los dedos el blanco delantal que llevaba puesto sobre un modesto vestido de algodón gris claro. 

			—Excelencia... —empezó a decir en un tono pesaroso, con la mirada cabizbaja—, tengo que confesaros lo de la carta.

			Alexia, que ya llevaba muchos años viviendo entre una nobleza mentirosa y cruel, receló de la actitud de la señora. Arrugó el entrecejo cuando sacó sus propias conclusiones, casi sabía lo que le iba a confesar.

			—Continúe —pidió la noble mientras notaba cómo la rabia crecía en su interior.

			—La carta que usted recibió no la escribió su hermana... —Carraspeó sonoramente.

			—¿Me está insinuando que la escribió usted? —solicitó en un tono que evidenciaba su cólera.

			La cocinera asintió, en ningún momento alzó la vista.

			—Compréndame, excelencia. Jane cayó enferma, todos creíamos que sería un ligero resfriado, pero el disgusto por la pérdida de su esposo provocó que su estado de salud se complicara rápidamente y murió en días. No sabía qué hacer, no puedo encargarme de esas criaturas, apenas gano para subsistir yo sola y los ahorros de sus padres no darán para comprar comida mucho tiempo más. Sabía que si le escribía en mi nombre no se dignaría en abrir la carta, por eso escribí en nombre de Jane. —Unas solitarias lágrimas salieron de los ojos de la mujer, se atrevió a alzar el rostro y miró a la duquesa, que la observaba con furia contenida—. Excelencia, sus sobrinas no saben nada de lo que hice, creen que fue su madre quien le escribió a usted. Son muchachas bondadosas, por favor, no se enfade con ellas, no lo merecen. 

			Alexia Kingeston no le recriminó nada, no porque no tuviera ganas, desde luego, sino porque en el fondo comprendía que había sido su último recurso. Así que sin demora pidió que la llevara a conocer a sus sobrinas. Antes de entrar en la casa inspiró con profundidad. No sabía muy bien con qué tipo de muchachas se encontraría; sus expectativas no eran muy altas, la verdad. Sin embargo, cuando entró en el salón familiar y contempló a sus sobrinas de pie, cerca de un clavicémbalo, una al lado de la otra, supo que se había equivocado. Definitivamente las muchachas no tenían nada de las rudas escocesas de las que tanto había oído hablar.

			Las hermanas la miraban fijamente casi sin parpadear, le hicieron una ligera reverencia, y la duquesa alzó las cejas de sorpresa al percatarse de que, además, tenían modales. Incluso la estancia estaba decorada con gusto y permanecía ordenada, no tenía nada del aspecto de la cabaña que ella había imaginado. En las paredes había cuadros que exponían estampas familiares que, seguramente, Henry McJones había pintado, era lo único que sabía hacer. No quiso profundizar en las obras, pues pensar en ese hombre sacaba lo peor de su persona.

			Las muchachas vestían de luto, lucían un aspecto pulcro y sus cabellos estaban peinados a la moda, excepto la mayor, que exhibía una melena ondulada castaña rojiza larga hasta los hombros. A pesar de los ojos enrojecidos debido a las lágrimas que aún derramaban por la madre fallecida, eran hermosas flores primaverales, capaces de alegrar la vida de cualquier noble. No le costaría en absoluto encontrar maridos para todas ellas. 

			—¿Cómo os llamáis? —preguntó la duquesa.

			—Yo soy Rose McJones, excelencia —dijo la mayor dando un paso hacia delante—. Tengo dieciséis años.

			—Yo me llamo Daisy McJones. —También dio un paso al frente—. Y tengo catorce años.

			—Yo me llamo Lily McJones. —Se colocó al lado de sus hermanas—. Tengo doce años.

			La duquesa no salía de su asombro, sus sobrinas destilaban clase y armonía en su manera de hablar y moverse; las miró alternativamente. Ellas mantenían la espalda erguida, los hombros firmes, la barbilla alzada y tenían los dedos entrelazados a la altura del estómago. Solo las damas de buena familia posaban de esa manera tan elegante y formal. Sin duda habían estado educadas como damas y se preguntó si había sido su hermana quien las había instruido o si habría contratado institutrices. Dedujo que la primera opción era la más razonable, puesto que Henry nunca habría tenido dinero para proporcionarles educación a sus hijas. Pero solo había tres muchachas y Alexia recordaba con exactitud que en la carta se mencionaban cuatro hijas. 

			—Vuestra madre me habló de cuatro hijas —repuso la noble caminando hacia las sobrinas—, y si mi vista no me engaña yo solo veo a tres.

			De pronto, un ataque de tos desveló el paradero de la menor de las muchachas. Alexia giró la cabeza hacia la mesa redonda, ubicada cerca de una ventana, cubierta por un mantel bordado que la tapaba por completo. La niña, consciente de que había sido descubierta, salió de debajo del mueble y se quedó quieta allí de pie, mirando a su tía tal como si hubiera visto un fantasma. La mirada dura de la duquesa provocó que la pequeña agachara la cabeza y se quedara con la vista fija en el suelo de madera. 

			Los pasos de la noble resonaron a medida que se acercaba a su sobrina menor. Esta pronto empezó a temblar, Rose se apresuró a acercarse a su hermana, deslizó su brazo por los hombros y la pegó a su cuerpo en un gesto protector.

			—Excelencia, mi hermana Violet es algo tímida —expuso con nerviosismo—. Ella es a quien le está costando más superar la muerte de nuestra madre.

			Alexia tenía su mirada gris fija en la negra de Rose. La duquesa se vio reflejada en su sobrina mayor, pues protegía a Violet de la misma manera en la que ella había protegido a Jane. Centró su atención en la niña.

			—Así que tú eres Violet —mencionó con suavidad la duquesa en su intento por no asustarla, alargó la mano hacia la niña y con el dedo índice le levantó la barbilla—. ¿Cuántos años tienes?

			—Diez... —se apresuró a contestar en un tono titubeante.

			Alexia se quedó boquiabierta, su corazón dio un vuelco. La niña era la viva estampa de Jane cuando tenía su edad: tierna y hermosa como una flor que pronto florecería en todo su esplendor. Incluso había heredado la misma naricita respingona de la madre y supo que era ella la que había estado espiando su llegada, escondida entre las cortinas. También poseía la misma mirada azul turquesa que brillaba con una dulzura sobrecogedora. Su cabello era dorado como el oro y la luz del día le otorgaba unos reflejos rojizos que eran el único rasgo paterno que poseía, ya que Henry tenía una mata pelirroja de pelo rizado. Incluso por la tos que intentaba apaciguar manteniendo la boca cerrada, parecía haber heredado la delicada salud de Jane. La niña empezó a temblar, Alexia sabía que era de miedo.

			—¿De qué tienes miedo, Violet? —inquirió la duquesa.

			La pequeña volvió a agachar la cabeza en actitud sumisa.

			—De usted, excelencia —farfulló.

			Alexia tensó sus hombros, y Rose, Daisy y Lily se pusieron nerviosas, se miraron unas a la otras. No sabían muy bien qué esperar, pero sin duda sabían que dicha confesión no habría gustado a su señoría.

			—¿De mí? —dijo en un tono gélido que provocó que la niña se abrazara a su hermana por la cintura.

			El cálido cuerpo de Rose dio fuerzas a Violet. Se atrevió a alzar un poco el rostro, lo suficiente para mirar a su interlocutora. 

			—Nuestra madre nos dijo que las brujas solían vestir de oscuro y que tenían cara de enfadadas. 

			Si una cosa admiraba la duquesa era la sinceridad, y más cuando estaba acostumbrada a ser lisonjeada por toda la aristocracia londinense en busca de privilegios que solo ella les podía conseguir. Trató de que la crítica no le afectara. No pudo evitar mirar de soslayo su vestido satinado en negro y gris oscuro y tomó conciencia de lo horrible que su atuendo podía llegar a ser en los ojos de unas muchachas que recién empezaban a vivir en el mundo de los adultos. Se preguntó si su hermana habría preparado a sus hijas para sobrevivir en su ambiente riguroso y con demasiadas normas para muchachas casaderas. Observó a sus sobrinas y escondió el sentimiento de protección que, de pronto, le sobrevino. Se dio cuenta de que quería un buen futuro para ellas, aun así, temía perderse en el proceso y ya estaba cansada de sufrir. Se limitaría solo a cumplir con su obligación de ser la única familiar viva que les quedaba y se ocuparía de las muchachas sin implicarse emocionalmente. No dejaría que ningún sentimiento de afecto hacia ellas naciera en su corazón y la perturbara. Si una cosa había aprendido era a no confiar. Su hermana ya había traicionado a la familia una vez, y quién le aseguraba que sus hijas no tomarían el mismo camino de Jane, pues habían vivido con los padres el tiempo suficiente para que adquirieran sus defectos sin apenas ser conscientes. 

			La mente de la duquesa empezó a rumiar deprisa. Primero había que descubrir hasta dónde su hermana había educado a sus hijas. Sin duda habría que pulirlas, pues quería que tocaran el clavicémbalo, que cantaran, que aprendieran latín, francés, griego e italiano, que bailaran el cotillón, cuadrilla y el vals a la perfección, entre otras cosas. Porque pensaba presentar en sociedad a las damas perfectas. Ella era muy exigente con todo el mundo, por tanto pensaba ofrecer al mercado matrimonial lo mejor de lo mejor. Además, las beneficiaría con una dote considerable a cada una. Ningún noble en plenas facultades rechazaría a esas flores perfectas. Rose era la mayor, sería la primera y debía estar preparada en un par de años para su debut en la alta sociedad. 

			—Quiero que hagáis vuestros equipajes, partimos ya mismo al castillo de los Kingeston —ordenó Alexia.

			Los ojos de las muchachas se agrandaron.

			—¿Dónde está el castillo de los Kingeston, excelencia? —Quiso saber Rose, su cuerpo se tensó, incluso los dedos de los pies se encogieron dentro de sus zapatos de satén rosados.

			—En privado podéis dejar a un lado las formalidades, os doy permiso para que me llaméis tía Alexia y para que me dispenséis un trato más distendido —mencionó su señoría mirándolas alternativamente—. Y contestando a tu pregunta, el castillo de los Kingeston está cerca de la ciudad de Northampton —informó la duquesa; normalmente su tono habitual era cortante, pero se esforzó en mantener un matiz suave, no quería seguir asustando a Violet. Se regañó mentalmente por tener tanta consideración; aun así, siguió empleando un tono comedido—. Es un lugar precioso, muchachas, lleno de vegetación. Aunque no tiene mar, hay un río, se trata del río Nene, y se ve desde las alcobas del castillo. Creo que os gustará mucho.

			Rose sonrió y sintió un alivio tan grande que las puntas de los dedos de los pies volvieron a su lugar. En realidad, había temido que las llevara a Londres, y ese era el único sitio de la Tierra en el que no quería vivir. Su madre le había explicado demasiadas veces cómo una dama sobrevivía en la temporada social. No se imaginaba acudiendo a bailes donde luciría espléndida para atrapar a algún buen partido. Había prometido a su madre que cuidaría de sus hermanas y no tenía intención de casarse. Pensaba quedarse cerca de ellas y así poder velar por su futuro. Y no concebía cambiar de opinión, aunque su tía no estuviera de acuerdo.  

		

	
		
			Capítulo 2

			Londres, invierno de 1810

			Rose McJones se miraba en el espejo de su alcoba en Kingeston House, la mansión de su tía Alexia situada en Grosvenor Square, en el exclusivo Mayfair de Londres, y a partir de ese momento su hogar hasta que encontrara esposo. Después de Navidades habían abandonado el castillo de los Kingeston, cerca de la ciudad de Northampton, y se habían instalado en Londres. 

			Rose, esa tarde, se había ataviado con un vestido bordado de cintura alta, con mangas de muselina, de escote bajo cubierto por una pañoleta de gasa remetida en el lazo ancho en tono blanco que rodeaba la cintura alta femenina. El tono azafrán de la prenda hacía resaltar su melena castaña rojiza que caía en ondas grandes sobre los hombros. Llevar el cabello suelto era uno de los placeres que aún no le había negado su tía, pero no tardaría en hacerlo, pues, en pocos días, sería presentada en sociedad y su deber era lucir hermosa, tal como le recordaba la duquesa casi a diario. Rose estaba enfadada consigo misma. Desde luego que su tía estaba al corriente de su frustración por tener que casarse, pero había sido incapaz de hacerla cambiar de opinión en los dos años que habían pasado en el castillo de los Kingeston. De hecho, tía Alexia desdeñaba el tema cada vez que ella lo sacaba a relucir, que habían sido muchísimas veces —ya había perdido la cuenta—, y normalmente la conversación terminaba de la misma manera.

			—Tía Alexia, no puedo casarme. Prometí a mi madre que cuidaría de mis hermanas.

			—¡Pamplinas! Soy yo quien ha tomado el relevo de vuestra madre y es mi cometido encontrar buenos partidos para todas vosotras —exclamaba siempre su tía en ese tono cortante, y tan característico en su manera de ser, que a veces era incapaz de disimular por más que lo intentara. Solo a Violet su tía le hablaba con más dulzura, y había llegado a la conclusión de que era debido a la semejanza física que su hermana pequeña guardaba con su madre. A decir verdad, había sido una bendición, pues a Violet le había costado un largo año aceptar a tía Alexia por el miedo que le causaba.  

			En cambio, sus hermanas estaban felices de poder estar en Londres, pero si por ella hubiera sido se habría quedado a vivir para siempre en el campo. A pesar de residir en una enorme mansión, de disfrutar de una vida lujosa y disponer de una amplia alcoba para ella sola por primera vez en su vida, en Londres se sentía como si la hubieran encerrado en una jaula. Incluso el aire lo notaba más espeso en la ciudad. No tenía la ligereza y el frescor de los bosques que ella había recorrido montada a caballo, casi a diario, cuando vivía en Escocia o durante su estancia en el castillo. Echaba de menos las fragancias silvestres que convertían el acto de respirar en un placer. 

			Su excelencia era muy exigente y había sido implacable en su afán de convertirlas en damas de la alta sociedad. Ella estaba resuelta a casarla con un noble de buena cuna y su deseo estaba por encima de su «capricho infantil», tal como su tía Alexia lo catalogaba cuando se atrevía a hablarle de quedarse soltera para buscarles maridos a sus hermanas. 

			Pero no solo se trataba de un «capricho infantil». No quería casarse, era algo que nunca había contemplado en su futuro, y dudaba que alguna vez tal deseo aflorara en su corazón. Su madre le había explicado lo que se esperaba de una buena esposa dentro de la aristocracia. Se le exigía obediencia al esposo y no podía aspirar a tener opiniones propias. De hecho, había sido uno de los motivos por los cuales su madre había huido con su padre a Escocia, ambos anhelaban vivir la vida que habían escogido en libertad. Con él, su madre era ella misma, sin filtros, no tenía que simular ser alguien que interiormente detestaba. Pero nadie la entendió y se vio obligada a escoger entre la familia que le brindaba una vida infeliz pero lujosa, o vivir feliz con un hombre pobre pero que la amaba.

			Rose sintió que se asfixiaba, se acercó a la ventana y la abrió de par en par. Estaban en invierno y el sol no tenía la fuerza suficiente para caldear el ambiente. Su habitación daba al parque que había frente a la mansión de su tía, pero en esa época no lucía en todo su esplendor. Había restos de la última nevada de hacía una semana y tendría que esperar a la primavera para que las plantas y los árboles brotaran y los pájaros cantaran. ¡Cuánto echaba de menos sentir a la libertad acariciar toda su piel! Siempre le había gustado la naturaleza, respirar aire puro, escalar los árboles más altos y cabalgar a horcajadas sin recibir la censura de nadie. Había sido una suerte que su tía Alexia no la hubiera descubierto escalando el tronco de un hermoso árbol. Le hubiera dado una apoplejía y, sin duda, la hubiera castigado sin salir durante días. 

			Definitivamente, ella no era como sus hermanas, que deseaban encontrar el amor. Bueno, casi todas, porque Lily era la más práctica de todas y se sentiría satisfecha con un hombre que la respetara. Pero a ella, solo de pensar en someterse a los deseos y vanidades de un caballero, se le erizaban los pelos de la nuca. Había hecho una promesa a su madre en su lecho de muerte de cuidar a sus hermanas. Además, debía cerciorarse de que su tía Alexia escogiera a los nobles correctos para sus queridas hermanas. No soportaría verlas casadas con hombres que ellas no amaran. Deseaba para Daisy, Lily y Violet la misma felicidad que tuvieron sus padres: un matrimonio por amor. 

			Y después de que se casaran todas sus hermanas, y antes de retirarse al campo, aspiraba a tener durante un tiempo la vida emocionante que tuvo su padre, que viajó por todo el mundo para pintar los bellos paisajes de otros lugares antes de encontrar, por casualidad, el amor junto a su madre. Los recuerdos la llevaron al pasado, cuando la familia se sentaba frente a la chimenea en los largos días de invierno. Él siempre les relataba a ella y a sus hermanas las anécdotas de sus viajes. Y cuando terminaba, añadía mirándolas alternativamente a los ojos, mientras entrelazaba los dedos con los de su madre, que nunca pidieran permiso para vivir. 

			Rose esbozó una sonrisa. Se sentía orgullosa de que sus padres se hubieran amado tanto que su amor hubiera sido capaz de alimentarlos, cuando en los primeros años de matrimonio apenas habían tenido para comer. ¡Los echaba tanto de menos! Aún recordaba sus tiernas miradas de complicidad. Los roces de manos cuando creían que nadie los miraba. O las sonrisas elocuentes que no dejaban espacio a la duda de que eran una pareja enamorada. Sus progenitores habían creado un hogar repleto de felicidad, y tanto ella como sus hermanas se habían sentido dichosas. Quizá por ser la mayor y por albergar más recuerdos daba tanto valor a lo que habían perdido, porque no solo se trataba de que sus padres ya no estaban con ellas, sino de que la vida que crearon para ellas se había desvanecido con su fallecimiento, como el humo que desaparece en el firmamento.

			 En cambio, la convivencia con su tía Alexia ni por asomo era de la misma naturaleza. Todo era demasiado formal y tenso; no había espacio para la improvisación o para los instantes felices de soltarse y reírse hasta que el cuerpo dijese basta. Además, la duquesa les había prohibido hablar de su padre en su presencia: lo odiaba. Solo hacía falta observar su rostro rojo de furia y sus ojos desencajados cuando, alguna vez, a alguna de ellas se le había escapado por descuido. También se había negado a colgar alguno de sus cuadros y estaban todos llenos de polvo en el cobertizo de detrás de la mansión. Por lo menos no los había quemado, tal como en el fondo deseaba. Solo las súplicas de la tierna Violet habían logrado que su excelencia no cometiera tan horroroso acto.  

			El sonido de la puerta abriéndose la sacó de sus pensamientos. Sus hermanas entraron como si un remolino de risas y faldas vaporosas de muselina hubiera invadido la habitación. Entonces cerró la ventana.

			—Oh, Rose, ¿no estás nerviosa? —prorrumpió Daisy entre risas, dando pequeños saltitos alrededor de su hermana; sus tirabuzones rubio oscuro con reflejos rojizos se agitaron con ímpetu al tiempo que sus ojos turquesas chispeaban, para ella todo era una aventura y, a pesar de tener dieciséis años, aún poseía esa euforia tan típica de una niña impulsiva y alocada, se detuvo y agarró a su hermana de las manos—. Tía Alexia quiere hablar con todas nosotras esta misma tarde, ¿crees que ya ha escogido un marido para ti? ¿Quién será: un duque, un conde, un marqués...? —preguntó con un matiz misterioso en el tono.

			—¡Oh, deja en paz a Rose! —exclamó Lily, era la tercera de las hermanas y, aunque tuviera catorce años, era la más responsable; a decir verdad, era lo contrario a Daisy. Siempre solía hacer más caso a la mente que al corazón—. Ella no quiere casarse. Pero tía Alexia no se lo va a permitir. Sabes tan bien como yo que tienes que obedecerla —advirtió mirando a Rose fijamente, sabiendo de antemano que la tozudez de su hermana solo alargaría su agonía.

			Daisy asintió dándole la razón.

			 —Oh, Rose, tienes que casarte, no puedes convertirte en una solterona —pronunció horrorizada ante la perspectiva—. No hay nada más triste que una mujer envejezca sola. 

			—¡Cállate, Daisy! —exclamó enfadada la hermana mayor, alzó la barbilla en rebeldía y, con una mano apoyada en su cintura, añadió—: Estoy segura de que hay muchas solteronas muy felices con su existencia. Yo seré una de ellas. 

			—Solo las solteronas con fortuna y posición están encantadas con su situación, y tú no eres ni serás de ese tipo de solteronas —rebatió Lily, sentándose en el lecho, los rizos de su recogido, del mismo tono castaño rojizo que Rose, flotaban enmarcando un rostro hermoso de barbilla afilada—. Dudo que tía Alexia te ofrezca dinero para sobrevivir si no te casas, ni qué decir que ni siquiera te nombrará en su testamento si insistes en desobedecerla.

			Rose la fulminó con sus ojos negros, ¿por qué siempre tenía que analizarlo todo? El problema era que tenía razón.   

			—La gran mayoría de los matrimonios se celebran sin que haya amor por ambas partes —se defendió la mayor, insistiendo en su punto de vista‒‒. Yo no quiero ser una de esas damas que van al altar sin saber que en realidad van al patíbulo.

			—Pero ese no será nuestro caso —increpó Daisy, su rostro tomó un aire soñador y Rose puso los ojos en blanco—. Todas nosotras nos casaremos por amor. —Soltó una carcajada de felicidad y empezó a dar vueltas sobre sí misma con los brazos abiertos.

			—¿Como papá y mamá? —intervino Violet, que tenía doce años, era la menor de las hermanas, se sentó al lado de Lily.

			—Papá y mamá se amaban, pero tuvieron que dejar muchas cosas atrás, sobre todo mamá. —Lily deslizó su mano por los hombros de su hermana y la atrajo a su cuerpo en un gesto cariñoso—. Nosotras tenemos mucho que perder y nada que ganar si no hacemos caso de tía Alexia. Los nobles no suelen casarse porque amen a una mujer, sino por su dote. Yo intento no hacerme ilusiones. 

			—Pues yo creo que todas nos enamoraremos y seremos felices para siempre              —prorrumpió entre risas Daisy, bailando de manera cómica; sus hermanas estallaron en carcajadas.

			—¡Deja de hacer el payaso! ¿Te crees que el amor es un requisito indispensable para tía Alexia? —increpó Rose—. Oh, Dios Santo, no seáis tan ingenuas. Somos escocesas y mucho me temo que el único atractivo que tendremos para nuestros pretendientes es la dote de veinticinco mil libras que nos ha asignado tía Alexia a cada una. Somos meras yeguas de cría en una feria.  

			—No somos ingenuas, y tampoco yeguas —soltó Lily indignada—. Estoy segura de que tía Alexia escogerá al hombre correcto, me fío de su criterio, ella es una persona que no deja nada al azar.  

			Rose negó con la cabeza, cruzó los brazos a la altura del pecho.

			 —Prometí a nuestra madre que cuidaría de vosotras —dijo mirándolas alternativamente.

			—Tal promesa no te va a librar, Rose —dijo Lily encogiéndose de hombros—. Tía Alexia siempre te ha dicho que es su deber encargarse de nosotras. No sé qué hubiéramos hecho si no hubiera aparecido. Seguramente no estaríamos viviendo tan bien. Creo que en eso estamos todas de acuerdo. —Las hermanas asintieron, y Lily se sintió satisfecha por haberles inculcado sentido común—. Así que debemos ser agradecidas y obedecerla. Ella velará por nosotras y nos ofrecerá un futuro venturoso.  

			Rose cabeceó y reprimió las ganas de zarandear a sus hermanas. Violet se dejó caer de espaldas en la cama.

			—Me encanta tu habitación, Rose —mencionó la pequeña con sus ojos turquesas clavados en el dosel blanco del lecho—. Cuando te cases le pediré a tía Alexia que me la ceda.  

			—Posiblemente no se niegue, eres su preferida ‒‒dijo Lily.

			Violet se sentó de golpe.

			—¿Yo? No es cierto, fui poco cortés cuando la conocí.

			—No te lo tuvo en cuenta —manifestó Daisy—. Eres la que se parece más a mamá.

			Violet hizo un mohín mientras reflexionaba, puso voz a sus pensamientos:

			—De hecho, no acabo de entenderlo. Tía Alexia nos ha explicado muchas veces que por culpa de mamá y papá los abuelos se murieron de pena. Tendría que odiarme si le recuerdo tanto a mamá.

			—Tal vez no los odie tanto como dice —habló Daisy mientras agarraba el sombrero de su hermana de encima del tocador dorado a juego con el marco de la luna, ubicado en la pared contraria a la cama, se lo probó y se miró en el espejo.

			—Te recuerdo que los cuadros de papá están en el cobertizo —soltó con sequedad Lily—. Creo que eso es una declaración muy explícita de que odia a papá. Incluso no podemos hablar de él en su presencia.

			—Sí, ya lo sé —replicó Daisy dándose la vuelta para que la vieran con el sombrero de plumas y cintas.

			Rose se acercó a ella y se lo quitó.

			—Tú tienes más sombreros que yo, no acapares los míos también —bufó hastiada la mayor, su hermana Daisy era coqueta hasta la exasperación, se centró de nuevo en el tema del que hablaban—. Pero tía Alexia no comprende que mamá y papá huyeron porque se amaban y porque no querían que nadie los separase. Tal como dijo papá, no pidieron permiso para vivir sus vidas. 

			—¿Creéis que si los abuelos hubieran dado su consentimiento no hubieran huido?     —preguntó Violet, que al ser la menor no guardaba tantos recuerdos de sus padres como sus hermanas, además empezaba a sentir cariño por tía Alexia.

			—Sin duda —contestó Rose—, papá y mamá lo mencionaron alguna vez, incluso fantasearon sobre de cómo hubieran sido sus vidas en Londres.

			Un toqueteo en la puerta silenció a las hermanas.

			—Señoritas, su excelencia las espera en el salón principal —informó el ama de llaves desde la puerta, haciendo una pequeña inclinación. 
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